DIA DE REFLEXIÓN PARA JOVENES CON INQUIETUD VOCACIONAL
“SOY UN POZO HECHO POR DIOS”
OBJETIVO: poner a la joven en contacto con ella misma y con su realidad personal como medio para iniciar el proceso de acompañamiento personal. 
PARTICIPANTES: Jóvenes con las que ya se ha tenido un contacto en convivencias vocacionales, y que no tienen un acompañamiento personal sistemático.

PROGRAMA

1.-MOMENTO DE ANIMACIÓN 
2.- DISCOFORUM “TU PUEDES SER MÀS FELIZ”  (Un corazón para hoy)
3.- ORACIÓN DEL ALFARERO (Revista Todos Uno – Batiburrillos) 
4.- TRABAJO PERSONAL    “El País de los Pozos” 
a. Introducción contando de forma práctica y sencilla la historia del “país de los pozos”
b. Trabajo personal 

c. Contestar preguntas
d. Rato de Reflexión Grupal.
5.- MOMENTO DE ANIMACIÓN 
6.-  REFLEXIÓN CON LA PALABRA DE DIOS 
7.- MOMENTO DE COMPARTIR GENERAL.

8.- EVALUACIÓN 
9.-  PRESENTACIÓN DE MATERIALES DE ACOMPAÑAMIENTO. 
10.- DESPEDIDA
DESARROLLO:
1.-ANIMACIÓN
2.- DISCO FORUM:

TÚ PUEDES SER MÁS FELIZ

Primer Momento: escuchar la canción y luego simplemente repetir aquella frase que se me quedó. (Este momento es muy importante porque aún sin conocer la canción, hay frases que marcan y dicen mucho).

El mundo que me rodea

Se me ha quedado pequeño,

“alguien” dentro de mí

Susurra un canto nuevo,

El inicio de un gran sueño.

No puedo gastar mi vida

En un mañana igual que ayer,

No quiero gastar mi tiempo

Esperando un porqué…

Las brasas se encienden y dicen: “¡VEN!”

SI LA ALEGRÍA EXISTE

¡QUIERO TENERLA TODA!

SI LA DULZURA SE BEBE

¡DAME HASTA LA ÚLTIMA GOTA!

TIENE QUE HABER ALGO MÁS,

YO QUIERO SER MÁS FELIZ,

NO ENCUENTRO LA ALEGRÍA EN MÍ.

El mundo que te rodea

A voces clama y te llama,

No ahogues la canción

Que dentro de ti se canta,

De tu sueño Él te levanta.

La vida es para entregarla,

No ahogues hoy tus deseos,

Deja que crezca la llama

Y que te queme por dentro.

Escucha su voz, Él es fuego.

DENTRO DE TI LA ALEGRÍA

ES FUENTE QUE NO SE AGOTA.

DENTRO DE TI LA DULZURA

HACE REBOSAR TU COPA.

DENTRO DE TI ESTÁ EL TESORO

TÚ PUEDES SER MÁS FELIZ,

ENCUENTRA LA ALEGRÍA EN TI.

NO VIVO YO. NO SOY YO,

ES CRISTO QUE VIVE EN MÍ.

ES LA FEUNTE QUE NOA CABA.

NO ES UN SORBO, ES UN TORRENTE.

ESTE ES TU MAYOR TESORO.

TÚ PUEDES SER MÁS FELIZ,

ENCUENTRA LA ALEGRIA EN TI.

Segundo Momento: Escuchar la canción una vez más, pero ahora con las letras en las manos; luego escoger aquellas frases e ideas que me impresionan. (Tomare en cuenta si fueron las mismas que me resaltaron cuando no tenía las letras). Compartir los sentimientos que suscitó la canción en mí.

Tercer Momento: El grupo irá leyendo la primera parte de la canción, parándose después de cada dos líneas (sin quitar el sentido de la frase), y la persona que dirige el disco forum, leerá, de la misma manera la segunda parte de la canción que es la respuesta a lo que lee el grupo.

La última estrofa de la canción la lee el grupo completo a una sola voz. Se podría terminar cantando juntas la canción, con letras en las manos y la música del cd que nos guíe.

3.- ORACIÓN DEL ALFARERO (Introducción)
(Jer. 18, 1-6)  
“Moldea mi barro, Señor”.  Lo he visto, Señor y tú también lo has visto.  Hemos visto trabajar al alfarero.

Señor, tú eres nuestro Padre.  Nosotros, la arcilla y tú nuestro alfarero; la hechura de tus manos, todos nosotros.  Como el barro en la mano del alfarero, así somos nosotros en tus manos.

Como barro me hiciste. Amasaste el barro, Señor.  Me modelaron tus manos. Me modelaste como arcilla, igual que hace el alfarero.  Tus manos como barro me han moldeado. 

¿Por qué me has hecho así? ¿Para qué me has hecho así? ¿Cuáles son, Señor, tus planes y proyectos al moldear esta vasija de barro?   

¿Para qué quieres que sirva? ¿Dónde está mi sitio? ¿En qué lugar del mundo, en qué lugar de esta casa grande que es el universo?

¡Cómo me has moldeado, Señor!   Tus manos formado y despertando mi propia capacidad de dar y servir.  Tus dedos haciéndome el hueco para recibir y acoger.  Señor me has dado cinco talentos, o siete,  o diez o diecisiete.  No quiero guardarlos para mí.    Quiero multiplicarlos para Ti, para Ti que estas en los hermanos.

¿Qué vas a hacer de mí?  ¿Qué voy a ser? ¿Seré cuenco, cántaro, jarra o jarrón?  ¿Harás de mí una vasija de barro, honda y ancha, esbelta o bajita?   ¡Qué más da!  Vaso de barro, para ti, Señor,  para Ti que estás en los hermanos. 

ORAR CON MI TIERRA

Primer Momento

· Se trata de ponerse en presencia de Dios.

· Déjate llevar, relájate, abre bien los ojos y los oídos, prepara los sentimientos para el encuentro con el Padre.

· Dale gracias por su presencia, por su amor y su ternura.

· Tómate la mejor postura, descansa tu cuerpo.

SÍMBOLO: TIERRA

· A cada una de las muchachas se les entrega un poco de tierra en sus  manos, se les invita a contemplarla, mirarla, por unos minutos.  Y preguntarse.

¿Qué significa para mí la tierra?

¿Qué sentimientos produce en mi, el tener la tierra en mis manos?

· En silencio, dejarlas que reflexionen ( música instrumental)

· Se hace el signo de depositar la tierra, en un mismo lugar común, significando con ello que todo lo de cada una, al final se pone en común, que no lo podemos reservar para nosotras solas, debemos compartir nuestra tierra, dejar que en ella Dios siembre una flor, la haga el hogar de una familia, la haga lugar de encuentro, en el que se comparte la vida, y nazca la vida.

· En este momento se les invita a ponerle un nombre a su tierra.  Una palabra que encierre la experiencia de Dios que voy viviendo, que signifique cómo ha sido el paso de Dios por mi tierra, por mi vida, por mi historia.  Puede ser una frase de la Biblia también.

· Por último, cada una en estos momentos, toma su tierra y la coloca en el suelo, uniéndola a la tierra.  Le pedimos que  muevan la tierra, hagan un hoyo, simplemente que la sientan.  La invitamos a realizar un paralelo con su vida, que es la tierra que ellas han tomado en sus manos, y la han unido a otras tierras, para hacer un jardín.

¿Qué se siente cavar en mi tierra?

Segundo Momento: (Canto: Tierra de bendición)

Pidamos al alfarero que tome nuestra tierra en sus manos, y la modele con todo el amor de que Él es capaz.  Padre de gracia y misericordia, mira mi tierra, que puede estar árida, seca, sedienta, pedregosa, movediza, arenosa, baldía, desecha, aislada, y tu hoy nos llamas para hacerla Tierra tuya, propiedad tuya, Tierra buena, abonada, fecunda, hermosa, llena de vida. Que la Bendición del Padre, el amor del Hijo y la gracia del Espíritu Santo, sean con nosotras, y habiten en nuestra Tierra, que María Inmaculada cuida con amor.

4.- EL PAIS DE LOS POZOS (Historia)
Era el país de los pozos. Cualquier visitante extraño que llegara a aquel país no vería más que pozos: grandes, pequeños, feos, hermosos, ricos, pobres… Alrededor de los pozos apenas se veía vegetación; la tierra estaba reseca.

Los pozos hablaban entre sí, pero a distancia; siempre había tierra de por medio. En realidad, lo único que hablaba era el brocal: lo que se ve a ras de tierra.

Y daba la impresión de que, al hablar, sonaba a hueco. Porque claro, procedía de lugares huecos…

Como el brocal estaba hueco, en los pozos se producía una sensación de vacío, vértigo, ansiedad…

Y cada uno tendía a llenarlo como podía: con cosas, ruidos, sensaciones raras, y hasta con libros y sabiduría…

Entre los pozos los había con un gran brocal en el que cabían muchas cosas.

Las cosas pasaban de moda; entonces los pozos las cambiaban, y continuamente estaban llenando el brocal de cosas nuevas, diferentes… y quien más tenía era más respetado y admirado…

Pero, en el fondo, no estaban a gusto nunca con lo que tenían. El brocal estaba siempre reseco y sediento…

¿He dicho “en el fondo”?

Bueno, sí: la mayoría, a través de los entresijos que dejaban las cosas, percibían en su interior algo misterioso… sus dedos rozaban en ocasiones el agua del fondo.

Ante aquella sensación tan rara, unos sintieron miedo y procuraron no volver a sentirla.

Otros, encontraban tanta dificultad a causa de las cosas que abarrotaban el brocal, que se rindieron pronto, y optaron por olvidar aquello que había “en el fondo”…

También se hablaba –en la superficie- de aquellas “experiencias profundas” que muchos sentían… pero había quien se reía, bastantes, y decían que todo eso eran ilusiones…; que no había más realidad que el brocal y las cosas que entraban en el hueco.

Pero hubo alguno que empezó a mirar hacia dentro… y, entusiasmado con aquella sensación que experimentaba en su profundidad, trató de calar  más.

Como las cosas que había ido acumulando le molestaban, prefirió librarse de ellas, y las arrojó fuera de sí. Y el ruido lo fue eliminando., hasta quedarse en silencio.

Entonces, en el silencio del brocal, oyó burbujear el agua allá abajo… y sintió una paz enorme, una paz viva, que venía de la profundidad.

Y ya no eran sólo las manos, sino los brazos, y… todo el pozo, el que se refrescaba y saciaba su sed en el agua.

Entonces el pozo experimentó que “aquello” justamente era su razón de ser; allí, en el fondo, se sentía él mismo. Hasta entonces había creído que el ser pozo era el tener un gran brocal, muy rico adornado, bien lleno de cosas. 

Y así, mientras otros pozos trataban de agrandar su brocal, para que el hueco fuese mayor y cupieran más cosas, éste, buceando en su interior, descubría que lo mejor de sí mismo estaba en la profundidad, y que era “más pozo” cuanto más profundidad tenía.

Feliz por su descubrimiento, intentó comunicarlo, y comenzó a sacar agua de su interior, y el agua, al salir fuera, refrescaba la tierra reseca y la hacía fértil y `pronto brotaron las flores alrededor del pozo.

La noticia cundió enseguida. Las reacciones fueron muy variadas: unos se mostraron escépticos ante el descubrimiento; otros sintieron la nostalgia de algo que, en el fondo, también ellos lo percibían. Otros despreciaron aquel “alarde de poesía”, como lo llamaron. Hubo a quien le pareció una pérdida de tiempo aquel trabajo de sacar agua de su interior…

Y la mayoría optó por no hacer caso, pues la verdad es que estaban muy ocupados rellenando de cosas el brocal, y ya se habían acostumbrado a la satisfacción que el tener les producía, y se sentían a gusto en el ruido, y estaban contentos con las sensaciones que experimentaban desde fuera…

Sin embargo, algunos intentaron la experiencia, y, tras liberarse de las cosas que les rellenaban, encontraron también el agua de su interior.

A partir de entonces las sorpresas para éstos fueron en aumento: comprobaron que, por más agua que sacaban de su interior para esparcirla en torno suyo, no se vaciaban, sino que se sentían más frescos, renovados…

Y, al seguir profundizando en su interior, descubrieron que todos los pozos estaban unidos por aquello mismo que era su razón de ser: el agua.

Así comenzó una comunicación “a fondo” entre ellos, porque las paredes del pozo dejaron de ser límites infranqueables. Se comunicaban “en profundidad”, sin importarles cómo era el brocal de uno o de otro, ya que eso era superficial y no influía en lo que había en el fondo.

Eso sí: en cada pozo el agua adquiría un sabor, incluso unas propiedades distintas: era lo característico del pozo.

Pero el descubrimiento más sensacional después, cuando los pozos que ya vivían en su profundidad llegaron a la conclusión de que el agua que les daba la vida no nacía allí mismo, en cada uno, sino que venía para todos de un mismo lugar… y bucearon siguiendo la corriente de agua… y descubrieron… ¡el manantial!.

El manantial estaba allá lejos: en la gran Montaña que dominaba el país de los pozos, que apenas nadie percibía su presencia, pero que estaba allí, majestuosa, serena, pacífica… y con el secreto de la vida en su interior.

La montaña había estado siempre allí; unas veces apenas visible, entre brumas, otras veces radiante, siempre vigilante, y dándose cuenta de todo lo que ocurría en torno suyo…

Pero los pozos habían estado muy ocupados en adornar su brocal, y apenas se habían molestado en mirar a la montaña.

La montaña también había estado siempre aquí, en la profundidad de cada pozo, porque su manantial llegaba hasta ellos haciendo que fueran pozos.

Desde entonces, los pozos que habían descubierto su ser, se esforzaban en agrandar su interior y aumentar su profundidad, para que el manantial pudiera llegar con facilidad hasta ellos…

Y el agua que sacaban de sí mismos hacía que la tierra fuera embelleciendo, y transformaban el paisaje…

Mientras, allá fuera, allá fuera, en la superficie, la mayoría seguían ocupados en ampliar su brocal y en tener cada vez más cosas…
5.- TRABAJO PERSONAL

Una vez que se termina de contar la historia se les entrega copia de todos los pozos que participan en la narración y se les explica que les pongan nombre a cada uno según le sugiere la realidad o apariencia de cada pozo.

En la misma actividad escogerán el pozo que represente su realidad actual y dirán por qué. 

La segunda actividad consiste en entregarles una hoja con el siguiente trabajo:

UNE CON UNA RAYA AUQELLAS ACTITUDES QUE SON CONTRAPUESTAS ENTRE SÍ

Vivir fuera






mirar a la montaña

Hablar “hueco”





silencio

Tener







ahondar en el interior

Separados en la superficie



semejantes en lo esencial

Desiguales en lo aparente



rebosar agua

Ruido







sentirse él mismo

Estar sediento





unidos en lo profundo

Sentirse hueco





darse a los demás

Agrandar el brocal




vivir dentro

Llenarse de cosas




ser

Mirarse a sí mismo




hablar a fondo
 

AL CONTESTAR ESTAS PREGUNTAS SE SINCERA CONTIGO MISMA, REFLEXIONA. HAZ SILENCIO Y DIOS TE HABLARA EN LO PROFUNDO DE TI 

1.- ¿Cómo se manifiestan  en ti cada una de estas actitudes?

2.- ¿Cuál sería el proceso para pasar de una actitud a otra?

3.- ¿Qué es el agua del interior del pozo?

4.- ¿Qué es sentirse a gusto en el fondo?

5.- ¿Qué es aumentar la profundidad?

6.- ¿Qué significa sacar agua?

7.- ¿Por qué cambia el ambiente al sacar agua?

8.- ¿Por qué tiene en cada uno un sabor distinto?

9.- ¿Qué significa que el agua une a todos por dentro?

10.- ¿Cuáles son las cosas de tu brocal?
11.- ¿Qué te dificulta llegar a fondo?

12.- ¿Qué actitudes predominan en tus relaciones?

13.- ¿Te sentiste identificada en algún momento de la historia? Escríbelo.

6.-  TRABAJO CON LA PALABRA DE DIOS

1.- Lee las siguientes citas bíblicas y relaciónalas con la historia del país de los pozos.
2.- Luego, haz un contraste con tu vida. Trata de ver aquellas actitudes que están en ellas y escribe cuáles se hacen presente en ti.

3.- Pide a Dios que te ayude a seguir profundizando en tu pozo, para poder dar una respuesta responsable a lo que él te pida.

4.- Da gracias a Dios por hacerse presente en tu vida y tu familia. 
HAY QUE OPTAR: el brocal o el fondo del pozo: Gálatas 5, 13-25.

LA VERDADERA LIBERTAD

Nuestra vocación, hermanos, es la libertad. No hablo de esa libertad que encubre los deseos de la carne, sino del amor por el que nos hacemos esclavos unos de otros. Pues la Ley entera se resume en una frase: “Amarás al prójimo como a ti mismo”. Pero si se muerden o se devoran unos a otros, ¡cuidado!, que llegarán a perderse todos.

Por eso les digo: caminen según el espíritu y así no realizarán los deseos de la carne. Pues los deseos de la carne se oponen al espíritu y losa deseos del espíritu se oponen a la carne. Los dos se contraponen, de suerte que ustedes no pueden obrar como quisieran, de suerte que ustedes no pueden obrar como quisieran. Pero dejarse guiar por el Espíritu no significa someterse a la Ley.

Es fácil reconocer lo que proviene de la carne: libertad sexual, impurezas y desvergüenzas;  cultos de los ídolos y magia; odios, ira y violencias; celos, furores, ambiciones, sectarismo y envidias; borracheras, orgías y cosas semejantes. Les he dicho, y se lo repito: los que hacen tales cosas no heredarán el Reino de Dios.

En cambio, el fruto del Espíritu es caridad, alegría, paz, comprensión de los demás, generosidad, bondad, fidelidad, mansedumbre y dominio de sí mismo. Estas son cosas que no condenan ninguna Ley.

Los que pertenecen a Cristo Jesús han crucificado la carne con sus impulsos y deseos. Si ahora vivimos según el espíritu, dejémonos guiar por el Espíritu; depongamos toda vanagloria, dejemos de querer ser más que los demás y de ser celosos.

¿VALE LA PENA ENTRAR EN LA PROFUNDIDAD, AUNQUE SEA A COSTA DE VACIAR EL BROCAL? : Isaías 55, 1-3; mateo 13, 44-46 y Efesios 4, 17-24.
VENGAN A TOMAR AGUA

A ver ustedes que andan con sed, ¡vengan a las aguas!. No importa que estén sin plata, vengan; pidan trigo sin dinero, y coman, pidan vino y leche, sin pagar.

¿Para qué van a gastar en lo que no es pan y dar su salario por cosas que no alimentan? Si ustedes me hacen caso, conocerán cosas ricas y su paladar se deleitará con comidas exquisitas.

Atiéndanme y acérquense a mí, escúchenme y su alma vivirá.

Voy a hacer con ustedes una alianza para siempre, para darles los bienes que tengo prometidos a David.

EL TESORO, LA PERLA Y LA RED.

El Reino de los Cielos es como un tesoro escondido en un campo. El hombre que lo descubre, lo vuelve a esconder; su alegría es tal, que va a vender todo lo que tiene y compra ese campo.

Aquí tienen otra figura del Reino de los Cielos: un comerciante que busca perlas finas. Si llega a sus manos una perla de gran valor, se va, vende cuanto tiene y la compra.
REVISTÁNSE DEL HOMBRE NUEVO.

Les digo, pues, y con insistencia les advierto en el Señor que no imiten a los paganos, que se mueven por cosas inútiles. Su inteligencia está en tinieblas; la ignorancia en que se quedan, así como su conciencia ciega, los mantiene muy lejos de la vida de Dios. Después de perder el sentido moral se han dejado llevar por el libertinaje y buscan con avidez toda clase de inmoralidad.

Pero ustedes no aprendieron así a Cristo, si es que de veras fueron enseñados y formados según Él, sabiendo que la verdad está en Jesús.
Se les pidió despojarse del hombre viejo al que sus pasiones van destruyendo, pues así fue su conducta anterior y renovarse por el Espíritu desde dentro. Revístanse pues, del hombre nuevo, el hombre según Dios que el crea en la verdadera justicia y santidad.
